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	“Poco a poco se irá reconstruyendo el estatuto del coloniaje, reduciendo a nuestro pueblo a la miseria, frustrando los grandes ideales nacionales y humillándonos en las condiciones de país satélite". 
ARTURO JAURETCHE , noviembre de 1955. 


La elemental práctica de encender unos minutos cualquier aparato de televisión o de radio basta para que nuestros sentidos, intermediados naturalmente por nuestros órganos receptores, alcancen a percibir un sinnúmero de voces y otras tantas actitudes - que aunque molestas, reiteradas y patéticas - se han transformado en moneda corriente en el mundo mediático: me refiero al conjunto de episodios donde emerge ese tan particular y característico evento que denominamos la “ injuria”.

Según el diccionario de la Real Academia Española, la injuria es un “agravio o ultraje de obra o de palabra”; dicho vocablo se vincula a la cuestión del honor, noción que en su dimensión subjetiva nos refiere a la autovaloración, esto es, al aprecio de la propia dignidad. Se considera además que forma parte de dicha noción la valoración que otros hacen de la personalidad ético-social de cada sujeto.

Desde el junto de vista jurídico el delito de injurias se configura mediante una acción tendiente a deshonrar o desacreditar a otro. Mientras que la actitud de deshonrar implica una conducta lesiva tendiente a afectar la autoestima, la de desacreditar apunta a socavar la estima que los demás tienen respecto al individuo afectado. Para que este delito se configure como tal, una doctrina muy aceptada sostiene como requisito indispensable la existencia del “animus injuriandi”, es decir de la conciencia “...que con el acto se viene a herir la reputación de un ser humano aun cuando no se proceda con explícita malignidad...” (Carrara ).

Nuestro código penal, sancionado a principios de la década del ´20, ubica esta figura en el Título II dentro de los denominados “delitos contra el honor”, a continuación del Título I, que enumera los delitos contra la vida. Sólo basta para ilustrar la importancia de este concepto jurídico, la existencia en épocas pasadas del duelo como forma de satisfacción individual respecto de un comportamiento lesivo del honor. 

Desde el punto psicológico, el honor subjetivo nos vincula con el fenómeno de autoestima conocido corrientemente como amor propio. En el proceso de construcción de la subjetividad, la autoestima se instituye en un componente fundamental para el desarrollo evolutivo del individuo. En las sociedades modernas, donde rigen altos niveles de competitividad, ella es una herramienta indispensable para la satisfacción de las expectativas individuales y un instrumento necesario para evitar o sobrellevar las frustraciones propias de las contingencias vitales.

Así en las relaciones inter-subjetivas, y especialmente en aquellas donde se pone en juego el poder, la vulneración de la autoestima resulta un instrumento predilecto para ejercer el dominio sobre un individuo o grupo de individuos. La denigración del otro, se constituye de esta manera en una herramienta eficaz para mellar el aprecio de sí mismo, y la repetición sistemática de acciones tendientes a potenciar este proceso desencadena la auto–denigración. 

Hechas tales afirmaciones, cabe interrogarse, a continuación, respecto de la presencia, y eventualmente la incidencia de ambos eventos en el ámbito de lo social.

Con la lucidez que lo caracterizaba, ARTURO JAURETCHE, dió cuenta en su época de la presencia de ambos acontecimientos en la realidad social. Así enseñaba que uno de los mecanismos mas eficaces para consolidar el sistema de coloniaje consistía en introducir en las instancias de instrucción básica mecanismos permanentes de “denigración de lo propio” y “exaltación de lo ajeno”; en otras palabras, se potenciaba la minusvalidación de las “cosas del país” y la sobrevaloración de lo externo, en particular de la “Europa Ilustrada”. 

En ese sentido las “zonceras criollas” son premisas transmitidas a cada uno de nosotros desde la mas “tierna infancia” para que ese proceso se reproduzca, se profundice y se transforme luego en auto-denigración. Los mecanismos auto–denigratorios de esta forma encuentran una fase inicial en la denigración.

Así como en el campo subjetivo, la sucesión de eventos denigratorios impulsados desde el exterior pueden contribuir a la formación en el individuo de un mecanismo interno que los reproduce y los auto-asume, según las enseñanzas del viejo maestro, en las sociedades coloniales la situación se revela en forma similar. Así JAURETCHE. sostenía que la “... autodenigración se vale frecuentemente de una tabla comparativa referida al resto del mundo y en la cual cada cotejo se hace en relación a lo mejor que se ha visto o leído de otro lado, y descartando lo peor...” y donde además la “... incomprensión de lo nuestro preexistente como hecho cultural o mejor dicho, el entenderlo como hecho anticultural, llevo al inevitable: todo hecho propio, por serlo, era bárbaro, y todo hecho ajeno importado, por serlo, era civilizado. Civilizar, pues, consistió en desnacionalizar..." 

Hechas las reflexiones precedentes no resulta extraño el pasmoso festival de términos, frases y actitudes injuriosas que se manifiestan cotidianamente en los medios masivos de comunicación, y menos aún, la supuesta demanda de este tipo de espectáculos por parte de la comunidad, ya que al auto-denigración, se ha extendido a todo el amplio campo de las relaciones intersubjetivas y sociales. El menosprecio por el otro, por el con-nacional, resulta entonces consecuencia necesaria de un sujeto local vastamente auto-despreciado, inferior, e incapaz de construir su propio destino, y la presencia de actitudes como las precitadas, cabal expresión de décadas de auto - detracción. 

Debo reconocer que en toda sociedad se presentan episodios injuriosos, algunos de los cuales se expresan por los medios de comunicación. Pero la sobreabundancia de ellos en una sociedad semi – anarquizada como la nuestra dan cuenta de una actitud social que ya no puede observarse como la simple repetición de conflictos intersubjetivos aislados, sino como una verdadera PRÁCTICA SOCIAL GENERALIZADA. 

En esta línea de análisis, vale recordar sostener la diferencia establecida por JAURETCHE entre la conducta del tilingo detractor y el guarango sobrador. La de este último “... es constructiva y no se apoya sobre una derrota previa. La fanfarronería -más porteña que argentina- es susceptible de corrección. ¿Pero cómo corregir al tilingo que es el fruto buscado de una formación mental a base de Zonceras peyorativas que con el respaldo de próceres al caso, ha afirmado nuestra inferioridad como punto de partida inseparable de su 'civilización' ". 

Cabe entonces formular la advertencia a todos aquellos integrantes y participantes del complejo mediático local, para que reflexionen sobre el verdadero sentido de su función en nuestra sociedad y de su compromiso con la nación, ya que la propagación sistemática de actitudes denigratorias sólo contribuye a la reproducción de los mecanismos coloniales tan sabiamente descriptos por el polemista bonaerense. 

La opción ha sido planteada. Medios nacionales con sentido estratégico y compromiso nacional, o medios coloniales con sentido mercantil al servicio de la decadencia, la detracción y la tilinguería.
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